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Al leer este libro se adentrará en una montaña rusa de emociones, en la que le atravesarán diversos sentimientos: ira, amor, alegría, tristeza, ansiedad, miedo, deseo, esperanza... Así que, si las lágrimas tocan tu rostro, la ira se apodera de tu pecho o incluso el amor brilla en tu cara, no te sorprendas, que sepas que estaré encantada de llegar a tus sentimientos y de hacer de esta lectura mucho más que un acto mecánico de leer.

Al final del libro, después de la Playlist, sepa como un acto de amor y generosidad puede transformar el mundo y repercutir realmente en la vida de innumerables niños.

También advierto que se trata de una obra independiente, es decir, sin la fuerza de una editorial detrás. Yo, como autora, he llegado hasta aquí gracias al apoyo de los lectores que han amado, creído y apoyado esta novela. Tú también formas parte de esta cadena de amor y realización de sueños, te agradezco de antemano que apoyes este libro divulgándolo en tus redes sociales. Al fin y al cabo, repartir es un acto de afecto, amor y un gesto de apoyo que no se puede medir. ¡Gratitud!  
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Capítulo 1

* * *

[image: image]


Alex Hazel se demoró especialmente en el baño frío de la mañana. Dejó que el agua helada corriera con fuerza por su torso durante largos minutos. Al entrar en el armario para elegir el traje que se pondría, sintió una punzada de dolor en el pecho. Sabía que era su día, su momento de triunfo, el día en que por fin podría apagar todo el resentimiento que había guardado durante tanto tiempo. 

Su mandíbula se tensó y apretó los puños con rabia. El recuerdo de ocho años atrás seguía tan vivo como si hubiera ocurrido el día anterior. Pensó en todo lo que había pasado para llegar donde estaba y se le ocurrió momentáneamente que si no hubiera pasado por toda esa humillación y abandono, tal vez no estaría donde está hoy, pero el dolor interior llegó incluso con el recuerdo de la vida inocente que se había perdido... Una vida que su enemigo le arrebató... La vida de alguien a quien había amado tanto.

Mientras terminaba de ponerse el traje de tres piezas, sintió que el pecho se le comprimía por una sensación que no podía identificar. Tal vez había ira, resentimiento o angustia encerrados en su interior. Sabía que tenía que poner fin a la historia que había moldeado su vida y le había convertido en lo que es hoy: para algunos, un hombre frío, calculador y objetivo; para otros, un hombre de negocios visionario, trabajador y de éxito. Para sí mismo, una persona moldeada en llamas y fuego por las marcas de la vida y su deseo de venganza. 

* * *
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Lara Muller dejó de correr y miró su reloj de pulsera: las 07:16 de la mañana. Tenía tiempo, pensó. Se secó el sudor de la frente con su propia mano y esperó a que los coches se detuvieran para poder cruzar la calle y caminar hasta la avenida Princesa Isabel. Estaba acostumbrada a hacer esta carrera matutina por el paseo marítimo de Copacabana hasta llegar a la punta de Arpoador. 

Sintió placer al correr en la fría mañana, con el olor del mar impregnando sus pulmones. Prácticamente todos los días seguía esta rutina de ejercicios, a veces sola, a veces con su amiga Patricia.

La joven cambió la carpeta de música para que se reprodujera en su mp3. Ya no quiso escuchar la música dance que acompañaba su ritmo de carrera y dejó que sonara Mirrors, de Justin Timberlake. Se detuvo en el snack bar de Carlinhos y, antes incluso de que fuera a pedir, apareció el propio dueño con su zumo detox en un gran vaso de plástico de 500 ml. 

- Sabes que solo hago esta bomba verde para ti, ¿verdad?, - bromeó el nordestino con una sonrisa en los labios.

- Y ya sabes que te he dado permiso para usar mi maravillosa receta de este zumo para tu menú. Juro que no cobraré derechos de autor cuando esta "bomba verde" sea el éxito de la cafetería.

- ¿Qué clase de loca aparte de ti compraría esta cosa? ¿De verdad crees que el apio, la col, las manzanas y las zanahorias frenarán alguna vez el éxito de ventas de los refrescos y las latas de cerveza?

- No cuesta nada intentarlo. Al menos dejarás a la gente con cuerpos más sanos.

- Lo sé, lo sé. 

Lara dejó el dinero de la bebida en el mostrador, saludó con la mano al hombre bajito y regresó al edificio donde vivía.

Vivir en un piso de la avenida Nuestra Señora de Copacabana tenía la ventaja de estar situado cerca de la playa más famosa de Brasil y con fácil acceso al autobús y al metro, lo que para una mujer sin coche en la ciudad de Río de Janeiro suponía una gran diferencia.

Entró en el edificio y subió las escaleras, pero el olor a orina y el suelo sucio le recordaron el otro lado, no tan ventajoso. El pasillo del quinto piso, un montón de apartamentos, daba la idea de que se trataba de un gran palomar, lleno de gente de las más diversas educaciones y profesiones. 

Alguien del apartamento 503 gritó palabrotas que resonaron por el pasillo. Más adelante, un barrigón salía cerrándose la bragueta. Pasó junto a Lara con la cara vuelta hacia abajo, dando la impresión de estar avergonzado. Una morena alta, de unos 1,70 metros, que estaba en la puerta del 524 vio salir a su cliente y le dio los "buenos días" a Lara cuando pasó por delante de su piso. El travesti cerró la puerta segundos después de oír el saludo de vuelta. 

Cuando Lara entró en el piso y terminó de cerrar la puerta, oyó el pequeño golpe.

- ¿Te has vuelto loca? ¿Vas a correr el día que tienes esa gran entrevista para el trabajo de tus sueños? Vas a llegar tarde a esa puta selección que tanto te ha costado conseguir, por culpa de tu manía de mantener tu cuerpo perfecto.

Lara tiró el vaso de plástico vacío a la papelera de la cocina y contestó a su amiga, sin pelo en la lengua.

- ¡Dios mío! ¡Vaya tensión para ser las siete de la mañana! ¿Qué ocurre? ¿Te caíste de la cama?

- No, me despertó un puto burro gritando "¡Me voy a correr!" ¡Me voy a correr" a esa hora de la mañana! A ver si puedes... ¡Que me jodan! Este lugar es una mierda para vivir y encima tengo que despertarme con el sonido del cabrón gritando a todo el edificio que se iba a correr. ¡Joder!

Lara rio impasible, imaginando la escena.

- Conociéndote como te conozco, sé que no lo dejaste pasar.

- De hecho, estaba dispuesta a gritar por la ventana que si no se corría pronto y dejaba de gritar, yo misma le metería un palo por el culo para ver si así se aceleraban las cosas, pero no me dio tiempo. Cuando llegué a la ventana, los gritos habían cesado. Al menos soltó la mierda y dejó de molestarnos.

- Amiga, cada uno tiene una forma curiosa de practicar sexo y seguro que tú no eres muda en la cama.

- ¡Ah!, pero al menos no follo en este apartamento estrecho para que me oiga el resto del edificio y no grito a las 7 de la mañana: "¡Me voy a correr!" "Me voy a correr" ¡Qué coño! Pero peor que gritar a los vecinos es no follar. Porque tú, querida, acabarás volviendo a ser virgen por el tiempo que llevas sin usar esa mariposita de ahí abajo. Por cierto, hay estudios que demuestran que la falta de sexo puede causar depresión y retraimiento. 

No es que estuviera equivocada. Para Lara, la falta total de vida sexual era evidente e imposible de ocultar, ya que Patricia, además de compartir piso, era su confidente más íntima.

Ya no era virgen, pero a sus 26 años creía que haber tenido solo tres hombres en su vida no era "normal" para hoy en día. 

- ¿Ahora mi vida sexual es la razón de tu mal humor?

- Cariño, en primer lugar no tienes vida sexual. Eso es lo que te digo. En segundo lugar, no estoy de mal humor por eso, solo lo comento.

Lara siguió riendo mientras se quitaba la ropa húmeda de sudor.

- Pero en serio, Lara. ¿No vas a llegar tarde?

- Relájate, tengo tiempo. Realmente necesitaba esta carrera, y no era para mantener mi cuerpo, ¿de acuerdo? Sabes que es casi un lavado de mente. Necesito esto.

Patricia soltó un pff y se encogió de hombros. No iba a discutir con su amiga, así que abrió la nevera y se sirvió un poco de leche mientras Lara iba al baño a ducharse.

Estaba ocupada leyendo el Cosmopolitan y el tiempo pasó volando antes de darse cuenta de que Lara ya estaba vestida, de pie frente a ella, esperando su opinión sobre su atuendo.

- Cariño, ¿vas a una entrevista de trabajo o al seminario de "los nuevos ricitos del siglo XXI"?

- ¿A qué te refieres? ¿No voy elegante?

- Lo vas y no lo vas. En primer lugar esta falda es demasiado grande, la blusa está demasiado abotonada y parece que vas camino de un convento. Vas a una entrevista de trabajo, no necesitas esconder cada pedacito de tu cuerpo.

- No es nada de eso. Por el contrario, las secretarias debemos mostrar respeto y compostura. El estigma que tenemos no es suficiente.

- Con estigma o sin estigma, una secretaria debería al menos estar dentro del código de vestimenta moderno y ese modelito que tienes ahí, lo has heredado de tu abuela.

Lara tragó saliva ante la dura y sincera opinión de su amiga. No lo había heredado de su abuela, pero casi. Lo había comprado en una tienda de segunda mano con el poco dinero que había ahorrado de su último trabajo y lo había reservado para una ocasión especial. Gastar en ropa era superfluo cuando había que pagar el alquiler, la comunidad, la comida y las cuotas del préstamo estudiantil.

- Es todo lo que tengo. El resto es todo muy informal: vaqueros, pantalones cortos, faldas... En la consulta del doctor Leopoldo, al menos, era supernormal llevar vaqueros.

Patricia sintió que había sido demasiado grosera y vio la expresión de tristeza en el rostro de su amiga. 

- Ven aquí. Vamos a arreglar esto rápidamente, después de todo no vas a la selección de una pequeña oficina en la zona norte. Estamos hablando de la gran KPX. La falda está bien, pero cambiemos esta blusa, porque este montón de botones hasta el cuello y este volante blanco de aquí no quedan bien. Toma, ponte esto. - Se puso una blusa de satén rosa y corrió al armario en busca de su americana.

Lara se cambió la blusa, se la echó por encima de la falda negra lisa y se puso la americana negra que le había dado su amiga.

- Ahora suéltate el moño y deja que tu hermoso y suave pelo caiga hasta los hombros.

- ¡Oh, no! Eso es demasiado, ¿qué pensará la mujer de RRHH que soy?

- Es verdad... No había pensado en eso. Regla número uno de la buena convivencia en el trabajo: seducir a los hombres y no dar envidia a las mujeres. Déjate el moño entonces, pero voy a liberar algunos mechones sensuales.

Patricia la maquilló, le prestó a su amiga su pañuelo negro y cuando por fin se miró en el espejo sintió una alegría en el pecho. Estaba guapa, bien vestida, serena y con un maquillaje suave y discreto que le había hecho Patricia.

- Ya está. Ahora solo falta el reloj en la muñeca y... ¡Maldita sea! ¡La hora! ¡Dios mío, voy a llegar tarde!, - gritó Lara exasperada.

Cogió su bolso, la carpeta con su currículum y salió corriendo por la puerta, pero aun tuvo tiempo de oír a su amiga gritando por el pasillo: 

- ¡¡¡Si me rompes el tacón del zapato te mato!!!

* * *
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Alex estaba terminando la videoconferencia, en su teléfono, con el directorio de una de sus empresas ubicada en Miami, cuando el vehículo entró en el garaje situado en el sótano del edificio de espejo que ocupaba parte de una manzana en el centro de Río de Janeiro. El conductor abrió la puerta del coche y Alex se dirigió al ascensor privado, sin tener que pasar por la recepción del edificio. Si lo hubiera hecho, habría visto el enorme número de mujeres que, de alguna manera, luchaban por conseguir el puesto de secretaria ejecutiva. Era ya el tercer día y ya no soportaba ver a tantas mujeres amontonadas. No es que tuviera ningún problema con ello, personalmente era su afición favorita, pero en su entorno profesional valoraba la seriedad, el compromiso y la rigidez y nunca mezclaba sus audaces placeres con el trabajo. 

La política de la empresa al respecto era abierta, según el manual del empleado que el propio Alex ratificó. Las relaciones entre empleados están permitidas siempre que no se extrapolen al entorno laboral y no vayan en contra de los intereses de la empresa. Él mismo nunca hizo uso de este permiso. A pesar de las hermosas mujeres que le rodeaban allí, le gustaba ir de caza lejos de su compañía.

Cuando el ascensor se detuvo en su planta, las puertas se abrieron revelando el enorme hall recibidor. La seductora rubia se levantó de la silla dando los buenos días con voz ronca. Le quitó el periódico de las manos y habría observado el profundo y sexy escote de su blusa si no fuera porque hoy era el día. El día en que debía concentrarse en el gran final que había preparado para la persona que arruinó su vida.

Pasó por delante de la mesa de la Sra. Magali, la saludó y se apresuró a entrar en su despacho. Tiró el periódico sobre la mesa, se sentó en el gran sillón y apoyó la frente en las manos cruzadas.

- ¿Es preocupación o fastidio?

Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz maternal de la Sra. Magali, que había entrado en el despacho.

- Ninguno. Ansiedad, en realidad.

Estaba ansioso, pues sabía que pronto asestaría el golpe final en la lucha que había estado librando en silencio. Por la tarde se encontraría con su gran enemigo: João Ferrero.

João Ferrero tenía 68 años, era alto y pesaba más de lo que su salud le permitía. Había sido un gran constructor y en su día llegó a tener una importante fortuna, que consiguió mermar con los años a base de malas inversiones y excesivos gastos en mujeres y juegos, siempre con altas dosis de bebida. 

Aunque Alex se crio en casa de Ferrero y lo tuvo como una gran figura paterna, en realidad no era mas que su jefe. Su madre había sido criada en su casa durante años y, cuando ella sufrió un accidente, el joven se quedó allí, trabajando en la limpieza de coches, jardines y, más tarde, convirtiéndose en chófer del propio Ferrero. 

Su mente voló hasta ocho años atrás, cuando no era más que un joven de veintidós años que vivía en una de las habitaciones de la servidumbre de la propiedad Ferrero. Aunque no era exactamente su hogar, lo tenía como tal, pues allí se había criado desde los once años. El dinero que recibía de Ferrero no era significativo, poco más que un salario mínimo, pero era suficiente para sus limitados gastos, ya que no necesitaba pagar vivienda ni comida, ni tampoco educación, pues había conseguido una beca en un colegio privado allí mismo, en Barra de Tijuca. Estudiaba administración por las noches y sería un alumno excelente si no tuviera tantas faltas. Trabajar con Ferrero no le daba un horario fijo. Había días en que salía a las siete de la mañana, se quedaba todo el día a su disposición y al anochecer yo tenía que llevarlo a fiestas, reuniones en casa de amigos y a veces a casa de sus amantes. No tenía días libres ni vacaciones, era su chófer y estaba siempre a su disposición.

Alex sabía que si buscaba podría conseguir un trabajo mejor y probablemente incluso ganar más, pero estaba atrapado con Ferrero porque su madre llevaba algo más de un año hospitalizada y João era quien asumía los gastos del hospital privado.

Así que, salvo por el estado de salud de su madre, vivía bien con su situación, después de todo, tenía un lugar donde vivir y podía llevar, de vez en cuando, a sus "amigas" allí. A veces le hacía gracia cuando algunas mujeres pensaban que vivía en la elegante mansión y veía sus caras de decepción cuando las conducía al edificio de los criados, en la parte trasera, y luego entraba en la pequeña habitación y el salón donde vivía. Pero si carecía de estatus y dinero, no podía decirse lo mismo de disposición y experiencia. Ninguna mujer dejaba su cama insatisfecha.

Todo cambió cuando ella apareció en su vida. Ya no era una chica curiosa, ni la adolescente delgada, era una mujer. Recordaba sus ojos, su sonrisa y su dulzura. Fue por ella por quien João Ferrero decidió destruir la vida de Alex, que acabó perdiéndolo todo. 

El gran imperio del famoso constructor llevaba años desmoronándose, Alex no hizo sino acelerar el proceso. João no sabía que detrás de sus fracasos, detrás de los préstamos cobrados por adelantado, estaba el dedo de Alex. El empresario fue rodeando y dominando poco a poco el entorno de la gran Constructora Di Ferrero, pero siempre protegido bajo la fachada de grandes empresas anónimas y negocios cerrados en secreto. Al final, su nombre nunca apareció y todo lo que João suponía era que las grandes constructoras competidoras se estaban aliando para destruirle.

Nadie prestaba mucha atención a lo que decía un hombre poco sobrio, más aun con las teorías conspirativas. Sus directivos creían desde hacía tiempo que su caída se debía únicamente a su falta de habilidad para localizar nuevos negocios y a su ego megalómano. 

Alex lo sabía todo, ya que había infiltrado a gente de su confianza en Di Ferrero, pagando generosamente por la información que recopilaban. Contaba con un administrador, dos becarios, un contable y la secretaria personal de João Ferrero. Fue con Liana con quien obtuvo la información más personal y conoció los hábitos y vicios de su gran enemigo.

- ¿Ansioso por elegir pronto a la secretaria que me sustituirá o ansioso por verme marchar pronto? - Alex se vio interrumpido en sus reflexiones.

Lanzó una gran bocanada de humo a sus propios pensamientos y miró a la amable señora que tenía delante.

- Sabes que no me complace verte marchar, pero tienes que cuidar tu salud y tu vida. Ya es hora de que te tomes unas largas vacaciones.

- ¡La jubilación no es una fiesta! Y en cuanto a mi salud estoy perfectamente, lo que queréis es deshaceros de mí y sustituirme por otra rubia siliconada.

Alex abandonó su mesa, se acercó a la señora canosa de gafas y la abrazó.

- Nunca te alejaría de mí, y mucho menos te cambiaría por una rubia siliconada. 

- Lo sé, lo sé, - refunfuñó.

- Tanto que ni siquiera interfiero en la contratación de la nueva secretaria. Dejé en manos de RRHH la selección de currículos, las dinámicas de grupo y las entrevistas. Y será usted quien haga la entrevista final y elija a su sustituta. Puedes elegir rubia o morena, con o sin silicona, en silla de ruedas, fea, encorvada. Siempre que sea competente e intente hacer al menos el 10% de lo que le corresponde. Si lo consigues, te firmaré la cartera. Pero ya sabes. - La apretó con más fuerza. - Eres INSUSTITUIBLE. - Le besó la mejilla con fuerza y se apartó.

- Sé que yo lo soy, así que no puedo garantizar que vaya a encontrar a una joven competente como yo, pero al menos intentaré elegir a una que no sea tan despistada como la que hay por ahí.

- ¡No seas celosa! Evelyn trabaja duro.

- Sé lo duro que trabaja. No solo sé lo duro que trabaja, también lo saben dos o tres de sus directores. 

- Lo que haga o deje de hacer en su vida privada no me interesa, y tampoco debería interesarte a ti. Así que dejemos que la joven disfrute de su vida y nosotros nos ocuparemos de las partes aburridas y burocráticas que hay que hacer.

Magali dejó la carpeta gris sobre la mesa y añadió:

- Aquí están los documentos que envió su abogado. Su agenda está limpia y despejada por la tarde según sus instrucciones, pero por la noche no tiene escapatoria, es la fiesta de inauguración del Centro Médico Infantil y usted es el invitado de honor.

- ¿De verdad tengo que ir? ¿No puedo enviar un cheque?

- No, y ya ha enviado todos los cheques que podía. Este centro médico solo existe gracias a sus donaciones y a que ustedes lo construyeron. Lo único que quieren es que vaya y darle un "muchas gracias."

- No necesito un "gracias." Esos niños con cáncer se merecen eso y más.

- Ya lo sé. Pero debería ir. Búsquese a una señorita guapa que no vaya disfrazada como esa de ahí fuera y llévesela a la fiesta. 

- Prefiero celebrar mi victoria con un buen whisky en la mano.

- Sé lo que piensa hacer esta tarde. No lo dijo, pero lo sé. Y no crea que va a sentir toda esa alegría que espera sentir, no. No es "victoria" lo que encontrará. Cuando por fin termine de echarle la última pala de cal a Ferrero no será alegría lo que sentirá. La venganza nunca calma el alma.

- Puede que ni siquiera sienta alegría o calme mi alma, pero pondré fin a esta historia y por fin podré pasar esta página de mi vida.

- ¿De verdad? ¿Todos estos años guardando rencor y guardando ese odio en su pecho le traerán la paz? No lo hará, hijo mío... No... Olvídese de ese hombre, siga su vida, encuentre una buena mujer, cásese, tenga muchos hijos y cómprese un labrador.

Alex sonrió con esta última parte, después de todo, Magali siempre pensó que todo se solucionaría formando una familia y criando un perro. Sin embargo, no le veía la gracia a este tipo de relación, por eso no estaba de acuerdo con sus palabras, su vida no sería tan fácil. Lo deseaba. Llevaba tres hermosos años casado con su difunta esposa, de la que conservaba el apellido. Anne Hazel, además de ser una mujer extraordinaria, había sido muy importante en la construcción de su imperio, además de estar ahí para apoyarle en cada gran paso. Ella le dio más amor del que merecía, en cierto modo le ayudó a pegar algunos trozos rotos de su vida, pero no lo suficiente como para hacerle abandonar su deseo de venganza y seguir su existencia sin mirar atrás. Ella le quería de todas formas. Incluso cuando ella sabía, en el fondo, que él la admiraba, la deseaba, la quería, pero era incapaz de corresponder a todo ese amor.

Antes de ser este hombre de piedra y hielo, había sido un joven apasionado que creía en el amor y la igualdad entre las personas. Había creído en las falsas palabras de una mujer, jurado amor eterno a alguien que no hizo más que despreciarle e irse con el primer rico que se le puso delante. Su corazón estaba bloqueado, pero Anne casi lo había desbloqueado. Si no hubiera muerto prematuramente, tal vez habría podido llegar por fin a ese corazón amargado y reavivar allí su amor. Solo que la vida se la llevó antes de tiempo. Así que volvió a sus planes de venganza.

- No tengo intención de volver a casarme. Estoy bien como estoy.

- Sé que Anne era una gran mujer. Echo de menos a esa inglesita de nariz respingona, pero la vida sigue y ya ha hecho su duelo. Es hora de sentar la cabeza, busque una buena mujer para poder empezar a construir su vida y no destruir la de los demás. Deje que Ferrero cave su propia tumba. Olvídelo, olvide esta venganza. Consiga una buena chica y deje de meterse entre las piernas de esas chicas baratas e interesadas que le rodean.

- Magali. Eres una buena madre. Pero una madre ingenua. La vida está llena de gente interesada, eso es inevitable. Lo que hago es reunir intereses. Algunas quieren placer y estatus, otras dinero y poder. En resumen, solo les doy lo que quieren.

- ¡Y le dan lo que quiere! ¡Lo sé! ¡Ahórreme estos comentarios inapropiados! Me voy y veré si puedo seleccionar a una secretaria para que ocupe mi lugar. Porque cuando salga de aquí, ¡ya vera! ¡Estaré bebiendo margaritas en el Caribe mientras usted se sienta aquí desesperado sin mí!

Se marchó dando golpecitos con los pies en el suelo.

Alex finalmente sonrió, quería a esa señora como a una madre. La conoció en Inglaterra, cuando aun era una inmigrante ilegal. La contrató, se ocupó de su regularización en el país y vio como pasaba de criada a ama de llaves. Cuidando de todo, siempre eficiente y servicial. 

Cuidó de Ana cuando la enfermedad la consumía y siempre se preocupó por él. Había sido una madre amable y cariñosa con él y con Anne. Cuando regresó a Brasil para continuar con sus planes, se la llevó con él. Como Magali quería un lugar propio donde vivir, Alex compró una acogedora casa en uno de los pocos edificios residenciales de Botafogo y le entregó las llaves y las escrituras. Para tenerla cerca, la contrató como su secretaria particular en KPX, cargo que desempeñó con gran prontitud y competencia, ya que era eficiente y hablaba bien el inglés británico, muy importante para el puesto que ocupaba, pues se cerraban muchos tratos con empresas de otros países. De hecho, en su opinión, Magali nunca necesitaría trabajar, siempre había sido demasiado amable y ya era como de la familia, pero esta terca señora tenía su propio orgullo y se negaba a recibir dinero que no procediera de su trabajo. Así que procuró mantenerla contratada como su secretaria privada y con un sueldo elevado.

Hasta que llegó el momento en que Magali necesitó jubilarse, ella lo ocultó, pero él sabía de sus problemas de artritis y otros derivados de la edad. Sabía que la encantadora dama necesitaba menos estrés y más descanso. Sabía que se iba y pronto entraría alguna secretaria que ya no sería como una gran madre, dio un suspiro y en lo más íntimo de su ser solo deseó que la nueva empleada fuera igual de eficiente.

Capítulo 2

* * *
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Lara estaba sentada en la silla acolchada intentando asimilar todo lo que le decía aquella mujer que tenía delante: empresa sólida, plan de carrera, vale diaria de R$30 para la comida -unos R$600 mensuales-, seguro de vida, seguro médico (para el empleado y sus dependientes), seguro de jubilación privado y, especialmente para las secretarias, un vale mensual por valor de R$800 como "complemento" para la ropa y vestimentas. Lara imaginaba que allí, de hecho, la gente debía ir bien vestida, sobre todo las secretarias, porque gastarse R$800 todos los meses en ropa le parecería una insensatez. Al menos para su vida actual. 

Hace años, cuando era rica y tenía mucho estatus, esta cantidad no representaba nada, pero ahora, con la nueva vida que había elegido y las limitaciones que tenía, R$800 en ropa cada mes era un lujo sin igual.

Sin embargo, su respiración se desvaneció incluso cuando el Pilot señaló la pizarra blanca en un valor de R$7.530.

- Sé, chicas, que es un sueldo muy importante, pero depende del puesto que vayáis a ocupar. También debo señalar que esta cantidad se suma no solo a las retribuciones que ya he mencionado, sino también a la participación anual en los beneficios, que puede ser muy generosa.

Algunas sonreían, otras apretaban los labios, otras permanecían como estatuas, como era el caso de Lara. Luego la mujer continuó.

- Todas ustedes han entregado sus currículos a esta empresa porque conocen el gran potencial que representa. Ya saben que aquí los talentos se convierten en éxito. Aquí una secretaria no es simplemente una mujer que responde a las llamadas telefónicas y reparte café en las reuniones. Sé que todas las seleccionadas aquí son licenciadas en administración o secretariado y tienen una amplia formación que no merece ser desperdiciada con notas post-it y preguntas del tipo "¿azúcar o edulcorante?" No es que despreciemos a los empleados que trabajan en este sector, pero estáis aquí para el puesto de secretaria ejecutiva de nuestro presidente Alex Hazel y esto va más allá de controlar la agenda y contestar al teléfono.

El nombre era fuerte, Lara lo conocía por algunas noticias en periódicos o revistas de negocios, pero sabía poco sobre el hombre y su historia.

- Nuestro Director General es reservado, así que no creo que todo el mundo sepa quien es. Evitando la autopropaganda, ya que podría salir en Forbes o incluso en la revista Caras, nuestro Director General mantiene un perfil bajo y se limita a mantener la imagen de la empresa en el candelero. Como los rumores corren como la pólvora, y me consta que es así, en primer lugar quiero dejar claro que no importa si es feo o absurdamente guapo, el caso es que una de sus secretarias saldrá de aquí y tendrá que atenderle con profesionalidad y total ética. Y créanme cuando les digo que no se quedará con una empleada solo por su encanto o su aspecto sexy. En el mundo empresarial se le conoce como "El Tigre" y no es por su delicadeza. Le gusta estar con gente capaz, astuta y competente.

Lara debería haber estado prestando atención a la descripción del presidente de la empresa, pero seguía perdida en aquel gran número de la pizarra. Con ese dinero podría alquilar un piso mejor, llevándose a Patricia, por supuesto. Podría ayudar más a su madre, construir su vida con dignidad.

La mujer de la presentación dio un golpecito en la pizarra:

- Este salario es compatible con el de muchos ingenieros, pero se destinará a la secretaria que merezca el puesto, que combine responsabilidad, disponibilidad y dedicación total a la empresa. Primero pasasteis las pruebas, pero aun habrá selección en grupo, luego entrevistas en inglés y finalmente seréis entrevistadas personalmente por Magali, la actual secretaria del presidente, que se jubila para dejar el puesto a una de vosotras. Seguro que será dura y os hará ver que por el mero hecho de ir a trabajar con el jefe nada va a ser más fácil. Disponibilidad es la palabra. De todas formas, no os apenéis si no pasáis, porque podréis ser recolocadas como secretarias en otros sectores, además de guardarlas en nuestros archivos para futuras contrataciones. Hora de preguntas. ¿Alguien tiene alguna duda?

Una mujer exageradamente delgada levantó su delgado brazo y preguntó:

- ¿Cómo será exactamente el examen de inglés?

- Gracias por la pregunta. ¿Cómo te llamas?

- Soy Joana Soarez.

- Bueno, Joana, no será un examen de inglés. Todas ustedes realizaron la prueba de inglés durante la primera fase del proceso de selección, junto con las pruebas de lógica y actualidad. Lo que se hará después de la dinámica de grupo, para las que sean seleccionadas, será una entrevista, como cualquier otra, solo que en inglés. Porque nuestro jefe ha sido enfático en querer mantener en este puesto a una secretaria que domine el inglés. Por supuesto, quienes conozcan otras lenguas serán mejor evaluadas. ¿Alguna otra pregunta?

- ¿Cómo funciona ese vale para ropa? Me llamo Luciana Silva.

- Luciana, la empresa tiene un acuerdo con tres grandes tiendas especializadas en ropa de moda y con el perfil de la empresa, donde puedes hacer tus compras. Los vales son mensuales, pero la validez de sus créditos es bimestral, es decir, si no los utiliza en dos meses, caducan. 

- Me llamo Camila Nascimento y me gustaría saber si el Presidente también nos entrevistará. 

- Camila, gracias por tu pregunta. De hecho, sería muy importante que lo hiciera, pero debido a sus numerosos compromisos no será posible, por lo que la última palabra en la elección de la candidata la tendrá la Sra. Magali.

- Me llamo Janete Castenho y usted ha dicho que en este puesto es importante estar "disponible." ¿Cómo sería eso exactamente?

- Bueno Janete, lo que pasa es que ser la secretaria personal del presidente conlleva muchas responsabilidades. Entre ellas, acompañarle en viajes de negocios, reuniones que pueden tener lugar en horarios variables. Obviamente, la contratación es para un horario de 8 horas, pero cualquier necesidad de asistir a un evento externo o a reuniones fuera de horario se contabilizará como horas extraordinarias y serán estrictamente retribuidas. De este modo, no eliminamos a las candidatas casadas o con hijos, pero deben saber que puede haber, de hecho, sin duda los habrá, turnos fuera del horario laboral y sus parejas deben ser comprensivas, y ustedes deben estar disponibles para estos desplazamientos profesionales. Incluso les aconsejo que tengan el pasaporte al día. Al menos todas aquellas que sean seleccionadas para la entrevista con Magali, porque de ahí saldrá la secretaria del señor Alex, así como las seleccionadas para el registro de reserva. De esta forma, si la elegida no se adapta o no supera el periodo de prueba de tres meses, llamaremos inmediatamente a una de las que se quedaron para la final. ¿Alguna otra pregunta?

El pequeño auditorio quedó en silencio.

- A continuación, iniciaremos la selección. Cada silla tiene un sobre pegado debajo que contiene un recorte de revista y un número. Pido a la gente que se agrupe en formaciones por números iguales.

Lara encontró en el sobre el número 7 y una hoja rasgada de una revista que hablaba del acné. Corrió a buscar a quien organizaba a las personas del grupo de los "7." La dinámica de grupo siempre había sido su punto débil, odiaba esta parte que siempre le parecía ilógica y sin sentido, pero se juró a sí misma que lo intentaría.

* * *
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João Ferrero salió de la limusina de la empresa KPX. Estaba satisfecho con todo y seguro de que se haría un gran negocio y demostraría a todo el mundo que Di Ferrero podía seguir siendo una de las mayores constructoras del país.

Imaginó la generosa propuesta que le haría el famoso Alex Hazel, por lo que le habían contado sus abogados, algo así como una ventajosa asociación empresarial para formar consorcios y llevarse las grandes ofertas. Aunque se trataba de una reunión informal, sin la presencia de abogados de ambas partes, sabía que conversaciones como ésta conducían a la finalización de tratos comerciales.

Volvería al trabajo, recompraría las acciones de su empresa que había liquidado parcialmente y regresaría a la vida de lujo que siempre había merecido.

- Buenos días, Sr. Ferrero. Me alegro de volver a verle. Por favor, entremos.

João acompañó al abogado que le había visitado varias veces. 

- ¿Ha estado alguna vez en ese edificio?, - preguntó Eduardo

- No. Es un edificio precioso. - Miró la lujosa recepción. - Y con hermosas recepcionistas, - respondió y guiñó un ojo a dos mujeres que estaban allí.

Ni guiñaron el ojo ni sonrieron. 

- Carla, me da una placa de visitante, por favor.

El abogado cogió la placa y se la dio a su invitado.

Ambos se dirigieron al ascensor social que les llevó hasta la quinta planta.

- Sala de reuniones "E" - anunció a las otras dos bellas recepcionistas de la planta.

- Ya está listo, señor Eduardo, - respondió la joven que tenía delante.

Los dos entraron y João se encontró de frente con una gran mesa de cristal y una pared de espejos que reflejaba la gran vista de la ventana del otro lado. Se veía la bahía de Guanabara y el puente Río-Niterói, un punto comercial hermoso e importante, pensó.

- Por favor, siéntese. ¿Quiere un poco de agua, soda, whisky. Alguna bebida especial?

- Un whisky con dos hielos está bien.

Cuando el invitado se sentó, Eduardo pulsó el botón del comunicador y repitió la petición. Pasó muy poco tiempo hasta que apareció una hermosa mujer trayendo un Blue Label y le sirvió una copa para que lo probara.

Ferrero sintió como el whisky de 21 años bajaba por su garganta y supo que era legítimo. Aun estaba saboreando la bebida cuando llegó otra joven cargada con una bandeja de pequeños tarros de cristal que contenían dátiles frescos y pistachos. El joven había hecho los deberes, sabía exactamente lo que le gustaba y se sentía victorioso porque sabía que quien quiere agradar sabe que necesita al otro.

- Discúlpame un momento.

El abogado se marchó, dejando solo al empresario. Se miró en el espejo y se ajustó la chaqueta mientras daba un sorbo a su bebida. Sin embargo, allí, tras aquella pared de cristal espejado, estaba Alex observándole en secreto sin atreverse a pestañear.

Aquel maldito bicho estaba allí, frente a él, parecía que incluso podía oler su hedor a alcohol, su olor a sudor sobre su brazo. Si hubiera sido hace unos años quizá habría entrado en la habitación y le habría partido la cara. Pero no, eso era demasiado poco para quien destruyó su vida y mató a su madre. Merecía ser devorado. Aniquilado. Humillado.

- Alex, es todo tuyo. ¿Quieres empezar la reunión?, - preguntó Eduardo, interrumpiendo sus pensamientos.

Reflexionó. Tenía algunas ideas. Había planeado tantas cosas. Ahora era incapaz de dar un paso.

¿Qué pensaría cuando te viera delante de él? ¿Qué diría? ¿Se disculparía? ¿Haría como si no hubiera pasado nada? ¿Le reconocería?

Alex cogió la carpeta negra entre sus manos, cuando estaba a punto de girarse para salir de la habitación oculta vio que João estaba llamando por su móvil. Esperó a ver con quien hablaba.

- Lara.

Alex sintió un escalofrío en su nunca al oír el nombre.

- Lara. Por favor. Di algo. Soy tu padre.

- Quería... Ella astá bien.

- Solo quería decirte que las cosas están mejorando. Estoy cerrando un gran trato. Podíamos vernos. Podría ir a visitarte...

- Lara. ¡Lara!

Finalmente miró el auricular que tenía en la mano y lo colocó sobre la mesa.

Mientras tanto, Alex intentaba entender los fragmentos de conversación.

- Eduardo. Discúlpate, dile que he tenido que resolver problemas urgentes y que reprogramaremos la reunión. Ofrécele una visita por la empresa, pero sácalo de aquí.

- Pero, ¿qué pasa con las adquisiciones?

- No digas nada.

- ¿Y si pregunta?

- Dile que no puedes dar ninguna información sin mí. ¡Vamos! ¡Ve! 

Vio salir a su abogado y también amigo y esperó a comprobar el final de la conversación entre ambos. Solo cuando imaginó que João Ferrero había abandonado el edificio salió de la habitación oculta, deseando secretamente no tener que oler en el aire a aquel viejo repulsivo.

* * *
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Lara tenía el corazón en la boca. Acababa de enterarse de que la habían seleccionado para la siguiente fase, una entrevista en inglés. Había estudiado en un internado en Estados Unidos y también había vivido en Canadá, por lo que dominaba el inglés y el francés y tenía un nivel intermedio de español. Su única preocupación era su falta de experiencia en grandes empresas.

Se habían tomado un descanso y las seleccionadas fueron conducidas a una sala de descanso, donde dos grandes mesas componían un apetitoso despliegue de innumerables tipos de bocadillos, panes, mermeladas y dulces, así como innumerables zumos, café y leche. Nerviosa como estaba, no pudo digerir más que un poco de pan con queso.

Sonó su teléfono móvil y se dio cuenta de que debería haberlo apagado. Miró la pantalla y se le congeló la expresión. Hacía mucho tiempo que no intentaba hablar con ella. Pensó en no contestar, dudó, pero finalmente aceptó la llamada.

- Lara.

No tuvo valor para contestar.

- Lara. Por favor, Lara. Di algo. Soy tu padre. Quería...

- ¿Está bien mi madre?, - interrumpió su hija, un poco asustada.

- Ella está bien.

- Entonces no tenemos nada más que hablar, - respondió secamente.

- Solo quería decir que las cosas están mejorando. Estoy a punto de cerrar un gran trato. Podíamos vernos.

- Por favor, no me llames más o cambiaré mi número de móvil.

- Podría ir a visitarte...

La joven finalizó la llamada y pulsó el botón para apagar el teléfono.

Era consciente del deber de respeto que los hijos deben a sus padres, pero solo ella sabía lo que le había costado esta relación. El dolor, la pérdida, la muerte. Quería llorar, pero contuvo las lágrimas.

* * *
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Magali prestó poca atención a las valoraciones sobre las cinco candidatas seleccionadas para la entrevista final, presentadas por la supervisora de RRHH. Lo único que quería era hablar con cada una de ellas en persona para conocerlas mejor, mirarlas a los ojos y sentir la verdad en sus palabras. Se enorgullecía de ser muy buena reconociendo el carácter de alguien con un poco de conversación. Nunca se equivocaba.

Recordó cuando conoció a Alex, un joven apuesto que luchaba por crear una empresa en un país extranjero. Ella vio en él algo más que ingenio y espíritu emprendedor. Notó tras aquellos ojos una tristeza que el joven trataba de ocultar y tardó unos años en confiar plenamente en ella hasta el punto de contarle su gran secreto. Un secreto que explicaba por que este joven tenía pesadillas por la noche, por que un joven podía lograr victorias increíbles y aun así sentir que no era suficiente. Alex quería más. Sus objetivos no eran solo "seguir adelante en la vida." Tenía un alto propósito, una meta, un plan que le llevaría a grandes éxitos en su vida empresarial y le permitiría ejecutar un día un plan de venganza que creía que bastaría para traerle la paz que tanto anhelaba.

Magali sabía lo que había sufrido; la carga que llevaba, por eso comprendía todo ese rencor y dolor dentro de su pecho, pero había vivido demasiados años para saber también que solo el amor cura. Solo la paz trae la paz. Por eso permaneció largos años al lado de aquel joven, ya no para disuadirle de sus planes, no, porque eso ya había descubierto que era imposible. Pero decidió que estaría con él en todo momento y que estaría allí cuando por fin consiguiera ejecutar todo su plan de venganza y cuando todo hubiera terminado y solo quedara el vacío, ella estaría allí para abrazarlo y cuidar del niño triste y solitario en el que se había convertido. Alex era como un hijo para ella y Magali sabía que tenía que cuidar de él.

Se asomó al interior acristalado y vio a dos señoras y tres chicas jóvenes. No sabía por donde empezar. Decidió llamar por orden a los currículums que tenía sobre la mesa:

- Francisca Souza.

Una señora con blusa y falda beige se levantó, se acercó a ella y le estrechó la mano, deseándole "buenas tardes", y con ella entró en la sala reservada.

* * *
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Magali ya tenía su elección en mente, pero aun quedaba una candidata por entrevistar. Miró aquel rostro joven y los chispeantes ojos verdes. De hecho era muy bonita, así que pensó, "definitivamente Alex no necesita otra distracción de atención."

Ella sabía que él evitaba involucrarse con sus empleadas, pero siempre hay una primera vez y Alex, después de todo, era un hombre como cualquier otro.

De todos modos Magali disimuló que ya había hecho su elección y siguió llamando a la joven que la esperaba:

- Lara Muller Lemos.

* * *
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Lara estaba ansiosa. Todas se habían marchado ya y por mucho que cada una de las que se marchaban dijera "buena suerte" a las demás, ella sabía en el fondo que era exactamente lo contrario de lo que realmente querían.

Sintió un escalofrío cuando la llamaron por su nombre. Se levantó con calma y se armó de valor para afrontar esta última etapa.

Capítulo 3

* * *
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La tarde ya había terminado cuando Magali entró en el despacho de Alex y lo encontró de pie, mirando a través de los grandes cristales.

- Alex - no contestó, así que volvió a llamarle. - ¡Alex!

Salió de sus pensamientos y se volvió hacia su secretaria, que se acercaba.

- ¿Qué pasa, Alex? ¿Qué has hecho?

La miró en silencio unos instantes y luego habló:

- Nada. No he hecho nada. Lo tenía delante de mí. Todo lo que tenía que hacer era ir allí, pero no pude.

- ¿Así que has renunciado a tu venganza?

- No. Simplemente no me revelé ante él. Ya se han firmado todos los papeles, una de mis empresas ya controla parte de su empresa sin que él sepa siquiera que estoy detrás. También poseo todos sus proveedores. Cuando quiera, le quitaré su pilar de apoyo y dejaré que caiga en la ruina.

- Alex...

- Magali, no me harás cambiar de opinión. Ese hombre es un cobarde, una persona de la peor calaña, un... ¡un asesino!

Ella sabía la razón de cada una de esas palabras y no podía culparle por usarlas. Le dio un abrazo a aquel hombretón y sintió como le besaba la coronilla.

- Sabes que estaré contigo siempre que me necesites, ¿verdad?

- Lo sé, Magali, pero si tú no cuidas de tu salud, ¿quién cuidará de mí?

- ¡Te lo dije, estoy bien, joven pedorro! Puede que tengas muchos músculos, ¡pero te garantizo que soy más fuerte de salud que tú!

- Vale, pero no me mientas. ¿Por fin has elegido a tu sustituta?

- Bien. De eso he venido a hablarte. Traje las carpetas con los currículums y la información de las dos candidatas que aprobé. Una tiene 41 años, ha trabajado durante años en una gran empresa e incluso ha sido secretaria de un pomposo director. Está centrada, tiene muy buena postura, habla bien inglés y dice que sabe español. La otra tiene veintiséis años, poca experiencia en el sector, pero ha hecho una gran carrera universitaria, ha vivido fuera de Brasil. Habla inglés y francés con fluidez y dice conocer bien el español. Lo malo es que su inglés es americano, no tiene la categoría de un buen acento británico, pero no pasa nada. Se comunica muy bien. Parece bastante decidida y trabajadora. Hay ingenio en esa mirada joven. Mira las dos carpetas y elige una.

Alex no quería abrir las carpetas que tenía sobre la mesa.

- Magali, elige la que tu quieras. Confío en ti. Mi única exigencia es que encuentres a alguien que no se quede dormido en la mesa mientras cierro negocios.

- ¡No duermo la siesta, Sr. Alex! Como mucho, me aburren esas aburridas reuniones que duran toda la noche. Ya no soy una chica de 30 años, que tiene la paciencia de pasarse toda la noche escribiendo lo que los hombres decidís y cambiáis de opinión al momento siguiente.

- ¿Lo ves? ¡Eso es! Te diré una cosa. Contrata a la joven que mencionaste. A ver si esta vez consigo una secretaria con energía suficiente para muchos viajes y reuniones de trabajo.

- Depende de ti, haré que la llamen hoy para que empiece a formarse mañana, pero no te hagas el gracioso con tu nueva secretaria.

- ¿Por qué esta advertencia? ¿Es guapa?

- Su foto está en la carpeta, ¿no quieres verla?

- Bueno, si me estás avisando, significa que conoces mis gustos. Creo que debería ser guapa, confío en tu opinión, pero también deberías confiar en mí cuando te digo que no me meto ni me meteré en ninguna falda de por aquí. Para mí no importa que secretaria elijas, mientras sea eficiente, está bien. Ya puedes llevarte las carpetas, confío en ti.

- Vale. Te tomo la palabra.

- Pídeles que pongan otra mesa en la zona de recepción para que pueda quedarse este mes formándose contigo. Arréglalo, por favor. Ya que he despejado mi agenda de la tarde, concierta ahora una cita con el departamento de marketing, quiero ver si puedo bajar allí y solucionar el tema del cambio de la agencia de publicidad.

- Alex, aprovecha cita con ellos para resolver todo lo relativo a la fiesta de fin de año de la empresa y los kits de regalo para socios y clientes.

- Magali, no estoy a cargo de los asuntos de la fiesta. Te lo dije, depende de ti. En cuanto al kit de regalo de fin de año, les diré que traigan las opciones y que tú también puedes elegir.

- De acuerdo. Esta bien. ¿Qué más quieres hacer esta tarde?

- Organiza una videoconferencia con Miami, porque necesito saber si pudieron cerrar con Marchal. Si no lo resuelven sin mí, me veré obligado a viajar allí para patearles el culo a esos incompetentes. ¡Un mes! ¡Y no pueden conseguir una plaza!

- De acuerdo. Informaré ahora de la reunión con Marketing y programaré la videoconferencia para las 17h.

- Genial, en cuanto resuelva esto me iré a casa pronto, porque me va a estallar la cabeza y aun tengo que ir a la maldita fiesta. No sé para que sirve eso. Abre el centro médico y ponte a trabajar, no necesitas tanta fiesta y cócteles.

- ¿Ya tienes compañía para la fiesta?, - preguntó la curiosa secretaria.

- ¿Por qué? ¿Quieres ser la mía? - Sonrió y le guiñó un ojo.

- ¡Ve y espérame, chico abusón! ¡Soy demasiada arena para tu camioncito lleno de hormonas!

Magali salió riendo del despacho, dejando a Alex un poco más aliviado. Un problema menos que resolver, una distracción más para intentar olvidar la imagen de Ferrero.

Cogió su teléfono móvil y marcó un número.

- ¿Hola? Soy yo. ¿Qué sabes de la hija de João Ferrero?

La voz femenina al otro lado de la línea habló:

- Lo mismo que tú sabes. Lo que ya te he dicho. Se le llena la boca diciendo que su hija se casó con un gran empresario y lleva muchos años viviendo en Canadá.

- ¿Alguna vez le has oído llamarla? ¿Has visto algún intercambio de correspondencia entre ambos?

- No. Nunca.

- ¿Y le ha llamado? ¿A su empresa?

- Tampoco. Siempre está hablando de ella, pero no parece que estén tan unidos. Cumpleaños, Día del Padre, Navidad. Nunca recibí una sola llamada de ella.

- ¿Tienes acceso a su número de teléfono o dirección?

- Ya te he dicho que no comparte su agenda personal, sin embargo, en la de su despacho nunca la he visto, de lo contrario ya te habría informado.

- Hoy le ha hecho una llamada a su móvil, hace poco menos de una hora. Necesito que averigües el número.

- Va a ser difícil acceder a su  móvil.

- Puedes hacerlo, Liana. Di tu precio, lo pagaré, pero tráeme ese número.

- Ya me pagas muy bien, Alex.

- Entonces piensa en otra cosa, pero tráeme ese número de teléfono cuanto antes.

- Lo haré. Mañana lo tendrás en tus manos, - dijo antes de colgar.

Alex intentó bloquear sus recuerdos. Su contacto le había informado de que llevaba años fuera del país y tenía poco trato con su padre. Reflexionó sobre la idea de que Ferrero consiguiera por fin lo que siempre había deseado: que su hija se casara con alguien a quien sin duda aprobaba. No pedía profundizar en más información, evitaba a toda costa pensar en ella, peor aun, pensar o saber más de su vida con otro hombre.

Lara estaba lejos y Alex preparó el engaño para Ferrero sin contar con su presencia, pero ¿y si ahora estaba en Brasil? El desenlace de su venganza tendría un sabor especial: Lara sentada en una caja, viendo como arruinaba el imperio de su amado papá.

Intentó borrar de su mente la imagen de la joven, pero le fue imposible. Estaba tan viva como si la hubiera visto el día anterior. Recordó su piel suave, la sedosidad de su pelo, su risa, sus brillantes ojos verdes y el embriagador olor que impregnaba cada poro de su ser.

- ¡Maldita sea!

Sintió odio en su interior.

Necesitaba pensar en otras cosas. Tenía que ir a un baile, tal vez sería una buena distracción. Cogió el teléfono y marcó un número.

- Hola, Beatriz. Soy yo, Alex Hazel.

- Alex. Pensé que no me devolvías las llamadas.

- Lo siento. He estado ocupado con algunos asuntos importantes. Además, no quería molestarte. ¿Estás libre hoy o tienes algún desfile?

- ¿Para ti? Siempre libre, cariño.

- ¿Quieres venir conmigo a una fiesta?

- Me encantaría.

- Código de vestimenta completo. Te recogeré a las 21h. ¿En qué hotel te alojas?

- Estoy en el Sheraton, el de Leblon.

- Perfecto. Todo listo, entonces.

Un problema menos. Ahora tenía compañía para la fiesta.

* * *
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Lara sintió que el corazón le iba a estallar. Acababa de recibir una llamada de una persona de RRHH diciéndole que había sido seleccionada y que debía presentarse al día siguiente con su documentación.

Entró en su propio piso con cara de derrota, semblante triste y su amiga se acercó directamente a abrazarla.

- No seas así. Si no fue éste, será otro. Este Alex Hazel no sabe la excelente secretaria que se está perdiendo - dijo Patricia.

Abrazó a su amiga con más fuerza hasta que oyó risas resonando en el aire.

- ¡Es broma! ¡Lo he conseguido! ¡Lo he conseguido!

Patricia empujó con fuerza a Lara.

- ¡Perra sin corazón! ¡Cómo te atreves a engañarme así!

Lara volvió a abrazarla y no paraba de saltar mientras gritaba "¡Lo he conseguido!"

- Dios mío. ¡Lo has conseguido!

- El salario es de siete mil quinientos treinta dólares y hay muchos beneficios. ¡Incluso te da dinero para comprarte ropa!

- ¡Vaya! ¿Estás segura de que el trabajo era realmente para una secretaria? ¿No lo confundieron con directora?

- ¡No! ¡Así es! Voy a ser secretaria privada del famoso Alex Hazel. Tenemos que celebrarlo. Salgamos esta noche. Yo invito.

- ¡Maldita sea! Esta noche no puedo. Tengo un evento que hacer. Bueno, si quieres ganar un poco de dinero extra puedes venir conmigo, siempre necesitan una camarera o un ayudante extra.

- Mira, sabes que antes no me negaba, pero hoy he tenido demasiada tensión y no quiero estar cuatro horas de pie sirviendo a la gente. Mañana empiezo mi primer día de trabajo y tengo que organizar un montón de cosas.

- De acuerdo. Pero mañana es viernes y sin duda lo celebraremos por la noche.

Lara se sentó en el borde de la cama, se quitó la bufanda y se dio un masaje en los pies, mientras Patricia se ponía unos pantalones negros y una blusa de manga corta.

Vio como su amiga cogía el delantal del buffet, lo doblaba y lo metía dentro de la bolsa de tela.

- Ha llamado, - murmuró Lara.

- ¿Quién ha llamado?

Lara bajó la mirada al suelo, su voz casi imperceptible:

- Mi padre.

Patricia dejó inmediatamente de hacer lo que estaba haciendo y se volvió hacia su amiga.

- ¿Está bien tu madre?

- Dijo que sí.

- Entonces, ¿qué quería ese hijo de puta?

- Nada. Habla conmigo.

- ¡¿Le dijiste que se fuera a la mierda?!

- No. Simplemente colgué.

Patricia corrió a bajar y abrazar a su amiga sentada en la cama. Sabía lo que le había causado el contacto con su padre y todos los recuerdos traumáticos reavivados.

- Lara, no voy a ir. Me quedo aquí contigo.

- ¡No! Estoy bien, lo juro. Ve a hacer tu trabajo.

- ¿Seguro que estás bien?

- Estoy bien. Es que...

Patricia apretó más fuerte a su amiga y la tranquilizó diciéndole

- Lo sé. Lo sé. Un día todo será solo un pequeño recuerdo olvidado.

Lara secó sus lágrimas en el hombro de su amiga.

- ¡Vamos! ¡Vete! Estoy bien. De hecho, estoy muy bien. Quien sabe, a lo mejor si mañana me dan los vales de comida nos los gastamos en alcohol hasta que recuerde lo que es emborracharse.

- Cariño, va a ser difícil que te emborraches bebiendo zumo, ya que es lo único que bebes, pero nos divertiremos de todos modos, ¿vale?

Lara sonrió y se secó la sigilosa lágrima que bajó por su mejilla. Cuando su amiga salió de su pequeña cocina, se tumbó en la cama y abrazó la almohada contra su estómago. Luego lloró hasta que se le acabaron las lágrimas. Se durmió consumida por el dolor de los tristes recuerdos que aun la atormentaban.

* * *
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Alex estaba estresado por la falta de éxito de su equipo en Miami. No quería viajar porque tenía rencillas con Ferrero, pero sabía que era necesario hacerlo de todos modos, pidió a Magali que organizara su viaje y estancia para la semana siguiente. Leyó siete informes más antes de abandonar el edificio. aun le dolía la cabeza, pero necesitaba ordenar sus pensamientos y reprogramar sus planes de venganza.

No tardó mucho en ducharse. Estaba tenso, mirando el móvil todo el rato, esperando ansioso la llamada de Liana. Deseó íntimamente que ella hubiera conseguido el número de teléfono, pero era tarde ya y, por la hora, seguramente había fracasado en su misión.

Se puso un traje oscuro, eligió dos gemelos de oro y un Cartier entre los relojes de su colección. Estaba elegante cuando fue a buscar a su acompañante, igualmente bien arreglada, para el evento.

La fiesta se desarrolló sin grandes sorpresas. Estaba bien organizado y Alex recibió cumplidos y agradecimientos. El problema fue que durante todo ese tiempo solo quería salir de allí. Por mucho que Beatriz lo hubiera insinuado toda la noche, ella también quería.

Ya había cumplido su papel: recibió la placa, pronunció un breve discurso y habló con los médicos directores del hospital. Saludó a un puñado de personalidades de la alta sociedad y a algunos políticos presentes. Gente importante para tener en su lista de amigos para futuros negocios, pero hoy no estaba de humor para estrechar lazos, solo quería terminar su papel y abandonar el evento.

Por lo tanto, abandonó el recinto con su acompañante hacia las once y media de la noche. No sin antes ser atacado por la boca de Beatriz, que le besaba con ansia. La apartó suavemente.

- Vámonos. - La orden hizo que se recompusiera, pero no antes de lanzarle una mirada de satisfacción y una sonrisa en aquellos labios rojos como el carmín.

El conductor abrió la puerta y ambos subieron al coche. En cuanto se cerró la puerta, vio como el cuerpo femenino se arrojaba sobre su pecho. En ese instante sonó el móvil, miró la pantalla que revelaba el nombre y contestó a la llamada.

- Siento llamarte a estas horas, pero acabo de recibir lo que me pediste.

- ¿Tienes el número? Envíamelo por mensaje de texto.

- No. - La voz era seca y directa.

- ¿Cómo que no?

- Aun no me has pagado.

Dinero, dinero y dinero. Al final todo gira siempre en torno a esta moneda financiera. pensó Alex.

- ¿Cuánto quieres?

- Voy a tu casa Alex, allí podremos discutirlo en persona.

Ella colgó el teléfono antes de que él intentara discutir. Tenía la mandíbula apretada y los puños cerrados. ¡Maldita sea!

Guardó el teléfono, se volvió hacia la hermosa mujer que tenía a su lado y habló:

- Cariño, lo siento, pero tengo asuntos que atender. Fabio, por favor, vamos a dejar a la Srta. Beatriz en su hotel.

Puso cara de frustración. Le cogió la mano y la besó.

- Discúlpame, mi belleza, realmente tengo algo muy importante de que ocuparme.

* * *
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Alex pensó que encontraría a Liana esperándole, pero se equivocó. Ella aun no había aparecido y la espera de su llegada con la información le angustiaba. Se quitó la chaqueta y la tiró en el sofá. Se acercó a la barra y se sirvió un trago de whisky. Se dirigió al balcón del primer piso del dúplex y se quedó mirando las luces que rodeaban la hermosa laguna Rodrigo de Freitas.

El viento le tocó la cara y su mente vagó hacia el recuerdo de ella. Oír su nombre por boca de Ferrero le despistó un poco. Como si un pequeño temblor hubiera sacudido su suelo y durante ese breve instante no supiera muy bien que pensar sobre lo que estaba sintiendo. Lara. Lara. Lara.

Oyó sonar el interfono de su residencia. Habló con el portero y autorizó la entrada de la visitante.

Alex se aflojó la pajarita y se desabrochó los puños de la camisa. Abrió la puerta y vio entrar a la hermosa rubia de 1,70m.

- ¿Trajiste el número?

- Buenas noches, Alex. ¿No vas a ofrecerme un trago primero?

Él guardó silencio, pero ella continuó:

- Tomaré un Campari. 

Se fue y volvió con dos vasos en las manos. Le dio uno a su visitante y se bebió el otro.

- ¿Qué tal si hablamos de valores, Liana?

Bebió otro sorbo antes de hablar.

- Vamos, Alex. Siempre me has pagado muy bien por toda la información que te he dado. Solo que hoy necesito algo más valioso que el dinero, sobre todo porque necesito borrar de mi cuerpo el precio que me costó tener acceso a ese asqueroso teléfono móvil de Ferrero. 

Dio unos pasos hacia él y levantó las manos, colocando los dedos en su pecho por encima de la camisa blanca.

- Lo que quiero es a ti. Hoy. Todo. Toda la noche para mí.

Se tomó la copa de un trago. Era guapa, su cuerpo espectacular y follaba caliente. Ya la había tenido antes. Pero no tenía ganas de seguir repitiendo salidas y alimentando ilusiones.

- ¿Sabes que yo...?

- ¿Qué huyes de las relaciones? Ya lo sé. No te estoy pidiendo que salgamos juntos. Solo quiero una noche caliente y traviesa como homenaje a los viejos tiempos. Después de todo, fue divertido las otras veces, ¿no? - Le arañó ligeramente el pecho con sus uñas rojas. - Una velada muy agradable y mañana por la mañana tendrás el número - continuó Liana.

Le besó con anhelo en el cuello y acercó sus labios a su rostro simétrico y masculino.

Alex cerró los ojos. Aunque su mente estaba muy lejos, su cuerpo reaccionó independientemente de su consentimiento.

¡Al infierno! ¿Por qué no?

Capítulo 4

* * *
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Cuando Lara volvió de su carrera matutina, Patricia ya estaba despierta tomando su café solo con tostadas.

- Te has levantado temprano - comentó Lara.

Patricia mordisqueó la tostada y seguía con la comida en la boca cuando habló.

- ¿Recuerdas el trabajo que hice ayer? Así que no sabes quien estaba allí. Era una fiesta en honor al empresario que había donado dinero para la construcción del hospital para niños con cáncer. ¿Adivinas quién fue el homenajeado?

- No lo sé. ¿Quién era?

- Tu jefe, Alex Hazel. ¡Joder! ¿Te imaginas que ayer estuvieras sirviendo bebidas en la bandeja y hoy te viera como su nueva secretaria? Pensaría que realmente necesitabas el dinero.

- ¿Y qué? ¡Dime! ¿Cómo es?

- Amiga... Dios me perdone, pero estás en problemas.

- ¿A qué te refieres?

- Es el sueño de toda mujer. Alto, fuerte sin ser exagerado, sus ojos color miel y esa barbilla... Lo mejor de pies a cabeza. No es que le haya visto los pies, pero con lo bueno que está, seguro que no tiene ni una uña encarnada. ¡Oh, qué perdición, amiga mía!

- ¿Ya le has echado el ojo a mi jefe?, - rio Lara.

- Si lo hubiera hecho, habría dejado la fiesta hecha pedazos sin un solo dedo para contarlo. Y no fui solo yo quien lo secó, al parecer casi todas las mujeres allí presentes querían tener la oportunidad de conseguir un trozo de él. De todos modos, vale la pena decir que no me hago ilusiones, y tú tampoco, después de todo, competir con Beatriz Vegas es difícil.

- ¿Qué? ¿Estaba con Beatriz Vegas? ¿Te refieres a esa modelo?

- Sin duda alguna. E incluso los pillé besándose en el pasillo del edificio.

- Al menos hoy sé más de mi jefe que ayer. Sé que es filántropo, que construye un hospital para niños con cáncer, que está bueno, que es el sueño de cualquier mujer y que suele enrollarse con top models famosas. ¡Ah, no me imagino que mi vida vaya a ser fácil a partir de ahora!

* * *
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Después de que Lara se identificara en la recepción de KPX, fue dirigida al piso exclusivo del director ejecutivo y allí la recibió Magali, que le dedicó una cálida sonrisa.

- ¡Hola Lara! Me alegro de volver a verte. Enhorabuena. Estoy segura de que serás muy eficiente en tu nueva trayectoria.

- Buenos días, Sra. Magali. Quiero agradecerles de verdad la confianza que han depositado en mí. Haré todo lo posible para que usted y el Sr. Alex se sientan orgullosos de mi trabajo.

- Seguro que sí. El Sr. Alex aun no ha llegado, pero mientras tanto, ¿qué te parece conocer toda la empresa?

- Me encantaría. Antes de que se me olvide, aquí están todos mis documentos.

Magali cogió el sobre y los dejó sobre su mesa.

- Ahora ven conmigo y te enseñaré la empresa. Antes de nada, ¿qué tal si empiezas a llamarme Magali en vez de Sra. Magali?

- Sí, señora.

Magali hizo una mueca y Lara esbozó una sonrisa ladeada.

- Lo siento.

Después de eso, ambas se rieron.

* * *
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Alex miró la pantalla del móvil que tenía en las manos. El número estaba justo delante de él. Liana le había dictado el número y él acababa de guardarlo en su móvil, era un número local.

- ¿Seguro que tienes el número de la hora correcta?

Liana se sentó en la cama y cubrió su cuerpo desnudo con la sábana blanca.

- Hizo algunas llamadas por la tarde. Una a mediodía, la segunda fue ésta, y la otra solo después de las seis. Los otros dos números pertenecían a uno de sus contables y otro a su abogado. El que anoté no sé si es de su hija, pero se guardó como Pimentinha. ¡Vaya! Apodar a su hija Pimentinha es el colmo de la torpeza.

Recordó la época en que Ferrero llamaba Pimentinha a su hija, cuando todavía era una niña, pero, después de que ella volviera de los EE.UU., cuando tenía 17 años, dejó de llamarla así, en respuesta a las numerosas súplicas de su hija.

- Pero, ¿es realmente ese número? ¿No tiene prefijo? ¿No tiene DDD o DDI?

- Es ese.

Dejó el número guardado en su teléfono móvil y buscó en la agenda otro contacto, después hizo una llamada.

- Magali, soy yo. Necesito que traigas mi carpeta con los archivos de Ferrero a mi casa inmediatamente. No se lo envíes al chico, tráelo tú. Gracias.

Alex tenía ideas en la cabeza. Lara estaba en Brasil. En Río de Janeiro, pero ¿cuánto tiempo se quedaría? ¿Por qué había venido?

Necesitaba revisar sus planes y reprogramar todo lo que había planeado. Había que hacer cambios.

* * *

[image: image]


Magali ya estaba de vuelta en su planta cuando sintió una repentina inquietud.

- Lara, espera un momento, ya vuelvo.

Fue al baño y se lavó la cara con el agua fría del lavabo, se desabrochó el botón del cuello de la blusa y se secó con la toalla de papel, pensó que así se sentiría mejor, pero fue en vano. Justo entonces sonó el teléfono.

- Magali, soy yo. Necesito que traigas mi carpeta con los archivos de Ferrero a mi casa inmediatamente.  

- Por supuesto.

- No se lo envíes al chico, tráelo tú.

- No hay problema.

- Gracias. 

Él ya había colgado antes de que ella dijera una palabra. Cuando salió del baño, Lara fue a su encuentro. 

- ¡Qué pálida está! ¿Se encuentra bien?

Cogió suavemente la mano de la señora y le rodeó el cuerpo con el brazo, sosteniéndola.

- Ven y siéntate un momento.

- Estoy bien, es solo una pequeña molestia.

Lara la ayudó a sentarse.

- Pediré ayuda.

- No, hija mía. Estoy bien, lo juro, no necesito un médico. Tengo algunos medicamentos aquí en mi bolso, es solo mi maldita presión arterial.

Ella misma cogió un pastillero, sacó una y se la puso debajo de la lengua y esperó a que su cuerpo volviera a la normalidad.

- ¿Dónde consigo agua?, - preguntó la joven angustiada.

- Hay en el pasillo antes del cuarto de baño o también puedes pedirla marcando el número 524.

Lara corrió al filtro de agua y trajo de vuelta un vaso de plástico lleno del líquido, se lo entregó a la secretaria y sintió un alivio cuando vio que su cara recuperaba el color.

- ¿Está mejor?

- Sí, estoy mejor. Necesito quedarme quieta un rato.

- ¿Estás segura de que no deberías ver a un médico? Llamaré al Sr. Alex y se lo haré saber.

- De ninguna manera. O se le meterá en la cabeza impedirme trabajar.

- Sería prudente por su parte. Debería ver a un médico y descansar.

- ¿También tú? Vaya, Lara, vosotros dos no sabéis realmente lo fuerte que soy. Ahora necesito que empieces a trabajar hoy. Y vas a empezar con una gran responsabilidad.

- Sí, ¿en qué puedo ayudarla?

Magali se inclinó sobre el escritorio, giró la llave del último compartimento y sacó una carpeta negra.

- Necesito que le lleves esta carpeta a Alex a su casa.

- Perfecto.

- Primero, debo advertirte que es confidencial y de extremo valor, ¿entiendes?

- Por supuesto, señora.

Mientras Magali escribía algo en una hoja de bloc de color, Lara se permitió tocar la carpeta de cuero negro y deslizar los dedos sobre los números secretos.

- Aquí está su dirección. También está su número de móvil escrito ahí debajo. Aquí tienes dos vales para que cojas un taxi de la cooperativa de taxis que tiene parada aquí, delante del edificio.

- De acuerdo. Así que debo dejar la carpeta con el Sr. Alex y volver aquí, ¿verdad?

- Sí. A menos que te necesite para algo.

- Está bien.

- Una cosa más, si me pregunta por que no llevé los papeles, nunca digas que fue porque estaba mal. Di que... Di... No digas nada. Di que no lo sabes y ya pensaré una excusa mientras tanto.

Lara salió con el importante maletín de su jefe y se dirigió a su destino.

* * *
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Hazel fue al baño a lavarse, Liana no esperó su invitación y le siguió. Ya estaba bajo el agua cuando ella abrió la puerta de Blindex y entró. Lanzó sus pechos llenos contra la ancha espalda de su amante, pero él la apartó.

- La noche fue estupenda, pero ahora tengo mucho trabajo que hacer por la mañana. Vístete. Si quieres puedes pedirle a mi chófer que te lleve donde quieras, excepto a tu trabajo, por razones obvias. Después de todo, no sería interesante para tu jefe verte salir de mi coche.

Liana sabía que la estaba echando, pero no se sintió ofendida. Alex era un pez que había que pescar y ella era paciente.

Sin éxito en sus intentos, se dio rápidamente una ducha en el cuerpo y salió del cuarto de baño envuelta en una de las toallas que había.

Alex definitivamente tenía la cabeza en otro mundo. El cuerpo femenino que acababa de arrojarse sobre él no le ofrecía ninguna erección. Solo podía pensar en ese maldito teléfono y en lo que significaba. ¿Estaría Lara en Brasil entonces?

* * *
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Sonó el interfono. Desde el cuarto de baño podía oírlo. 

- Debe ser Magali, ya que te vas, autorízala a entrar y aprovecha para seguir tu camino.

Alex sabía como ser grosero. Lo toleraba, pero tenía sus límites. Le dejó solo en el baño, cogió sus cosas de la habitación y se marchó.

- ¿Sí? Alex deja subir a su secretaria, - pulsó el interfono y sintió rabia.

Se echó el vestido por la cabeza y luchó por tirar de la cremallera de la espalda mientras intentaba mantener el equilibrio para ponerse los zapatos. 

Sonó el timbre y abrió la puerta con una mueca en el rostro, pero la sorpresa la sorprendió.

La joven que tenía delante no era ni remotamente la entrometida Magali. Era muy joven, bajita, de piel clara, ojos verdes radiantes, pelo castaño oscuro que le caía sobre los hombros y una forma de ser inocente que resultaba incluso desagradable. Las mujeres hermosas con una forma de ser tonta la molestaban profundamente. Esta es definitivamente del tipo "soy una mujer hermosa, pura y modesta."

- ¿Quién eres tú?, - preguntó Liana.

Lara tardó unos segundos en contestar. La rubia del vestido con volantes y el pelo mojado que tenía delante no era, desde luego, Beatriz Vegas. No es que no fuera guapa, pero ésta tenía unos modales extrañamente vulgares.

- Yo, soy la nueva secretaria del Sr. Alex. He venido a traer documentos de la oficina.

Liana la miró de arriba abajo e hizo una mueca de disgusto.

- Entonces entra. Tu jefe está saliendo de la ducha.

Lara entró cautelosamente en el piso. Era ciertamente espacioso, pero con detalles minimalistas.

- Querida, ¿puedes ayudarme?

La molesta voz interrumpió sus pensamientos. Lara se volvió hacia la rubia y se dio cuenta de que se refería a la cremallera de su vestido, ayudó a subirla y pensó, me pregunto si será una de esas chicas de compañía.

- Muchas gracias. Ya que eres la nueva secretaria de Alex, me preguntaba si podrías echarme una mano aquí. Me voy y creo que podrías ayudar recogiendo los condones tirados que hay por el dúplex.

Lara se sintió muy ofendida, pero se negó a contestar. La vulgar rubia soltó una risita, cogió una bolsa del sofá y salió dando un portazo.

Se quedó allí como una estatua de mármol sin atreverse a dar ningún paso. No sabía si era cierto temor a chocar con su jefe o a pisar accidentalmente un condón usado. Sintió asco e inconscientemente hizo una mueca.

¿Qué clase de hombre pasa la noche con una modelo famosa y acaba con una puta?

Pensó una vez más: ¡definitivamente, mi vida no va a ser fácil de aquí en adelante!

* * *
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Después de secarse parcialmente el cuerpo, se puso la ropa interior, los pantalones negros, seleccionó un reloj Piaget de titanio y se lo puso en la muñeca, antes de ponerse la camisa, vio el teléfono móvil sobre la cama. Miró el objeto con determinación. Lo recogió. Desbloqueó la pantalla. Respiró hondo y finalmente buscó hasta encontrar el misterioso número.

Lo miró con cierto temor. "¿Qué hago?"

Su dedo rozó el cuadrado verde y vio que el móvil empezaba a marcar. Se acercó el auricular a la oreja y escuchó el primer timbre. 

El teléfono sonó una vez. Sonó dos. Sonó tres. Sonó cuatro.

Alex se paseaba por el piso acompañado por el sonido que salía del auricular y también por lo que casualmente parecía resonar en su propia residencia.

* * *
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Lara oyó sonar el teléfono. Colocó el maletín sobre sus pies y abrió torpemente su bolso intentando localizarlo entre el desorden que había dentro.

El teléfono sonó por segunda vez. La tercera. La pantalla reveló el nombre de su jefe y que había añadido recientemente mientras tomaba un taxi. Realmente debía de estar esperando urgentemente su maletín. Al cuarto timbrazo contestó:

- Hola.

Capítulo 5

* * *
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Alex se detuvo en la entrada de la habitación en cuanto la vio de pie frente a él.

- Hola - había dicho la joven.

Aquella voz que parecía no haber desaparecido nunca de su mente estaba allí, frente a él, materializada en la inquietante imagen de Lara.

El pequeño cuerpo femenino y las formas que tan bien conocía. Ahora con más aspecto de mujer y menos inocencia en la mirada, pero era ella, sin duda. 

- ¿Qué coño es esto?, - dijo sorprendido.

La voz masculina llegó a oídos de Lara que se sorprendió de la presencia a pocos metros frente a ella.

Sus ojos se encontraron y Lara vio como su conciencia se derrumbaba. Su mano temblorosa dejó caer el móvil sobre la alfombra, su cara de asombro no pudo ocultar su sorpresa al ver a Alex Bravo allí, delante de ella.

Era él, no le cabía duda. El torso desnudo parecía esculpido por las manos de Miguel Ángel, era más musculoso de lo que recordaba. A pesar de la cara más madura, el pelo mucho más corto, era él. Era Alex Bravo materializado delante de ella con el móvil en la mano derecha llamándola.

Alex Bravo. Alex Hazel. Era demasiado para que su mente lo asimilara en tan poco tiempo.

Se acercó a ella a grandes zancadas. La sujetó con fuerza, apretándole los brazos.

- ¿Qué haces aquí? ¿Quién te ha enviado aquí? ¿Fue tu padre?

Lara no podía asimilar los gritos y las preguntas. A pesar de la fuerza con que él le apretaba los brazos, ella no podía reaccionar ni decir palabra alguna.

Era él. La persona que una vez le había arrancado el corazón. Un mercenario, que ocho años atrás había sido uno de los responsables de la muerte de un inocente.

- ¡Lara! ¡Lara! ¡¿Quién te envió aquí?!

Su nombre la devolvió al presente. Se concentró en aquellos ojos color miel y se sintió un poco perdida.

- He venido a traer esto. El maletín. - Se agachó, soltándose de sus brazos, cogió su propio móvil y el maletín de cuero. - Magali dijo que te lo trajera.

- ¿Magali? ¿Por qué demonios tienes mi maletín?

Lara seguía en estado de shock y no podía ordenar sus pensamientos.

- Lo siento. Yo... Tengo que irme.

Alex volvió a sujetarla por el brazo, apretando con una fuerza de la que ella no pudo liberarse, y la arrastró hasta el sofá.

- ¡No irás a ninguna parte hasta que aclares esto! 

Se desplomó en su asiento y se sintió incapaz de reaccionar, era como si estuviera anestesiada. Todo lo que podía pensar era: Alex Hazel es mi jefe. Alex Bravo es el que ayudó a acabar con mi vida hace años. Alex Hazel es Alex Bravo.

Le arrebató la carpeta de la mano.

- ¿La abriste?

Ella se limitó a negar con la cabeza.

- ¿Tu padre te envió aquí?

El rostro pálido volvió a moverse en sentido negativo.

Alex introdujo la contraseña de seis dígitos y la carpeta se abrió, mostrando todos los documentos. Aparentemente todo estaba allí. Era su maletín, sus documentos, y Lara Ferrero estaba con ellos.

Necesitaba explicaciones y como Lara parecía demasiado asustada, cogería su móvil para llamar a la única persona que podía aclarar toda la situación, pero antes de que pudiera marcar el número, el móvil de Lara sonó y él se lo quitó bruscamente de las manos. Al sostener el aparato en la mano se dio cuenta de que la pantalla revelaba el nombre exacto de la persona que necesitaba desesperadamente para aclarar toda la trama: Magali Trab.

* * *

[image: image]


Magali llevaba un tiempo sintiéndose mejor, su única preocupación era que le diría a Alex. Al fin y al cabo, había sido tajante al pedirle que le llevara el maletín. Sabía que solo confiaba en ella, pero si iba a tener esta nueva secretaria debería empezar a establecer también nuevas formas de confianza, al fin y al cabo Lara seguiría con él bastante tiempo, eso esperaba.

Además, la carpeta era secreta y ella no podría abrirla. Le tranquilizó el secreto de la información que contenía.

Miró distraída hacia su propio escritorio y vio el sobre con los documentos de Lara. Marcó la extensión de RRHH y pidió que alguien viniera a recogerlo.

Comprobó los documentos, estaban todos: RG, CPF, tarjeta de trabajo, tarjeta PIS e incluso pasaporte.

Sus ojos se congelaron de repente ante la breve lectura que hizo. 

Primero el shock de ver ese apellido en el DNI. Un apellido que estaba segura de haber omitido en el currículum que había visto el día anterior. El apellido que lo cambiaría todo: FERRERO.

Rápidamente buscó la afiliación de la reciente secretaria: Magda Muller Lemos Ferrero y João Travassos Ferrero.

Se apresuró a abrir su pasaporte y allí estaba escrito de nuevo el nombre del enemigo de Alex. Buscó incrédula en su tarjeta de trabajo y también lo encontró.

No había duda: Lara Muller Lemos era en realidad Lara Muller Lemos Ferrero.

Esto era tan cierto como que a Alex no le gustaría saber quien era su empleada más reciente.

Debo detener este encuentro!

Rápidamente marcó el número que figuraba en el currículum. Con un poco de suerte Lara encontraría tráfico y le ordenaría volver.

* * *
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Magali no oyó ni un "hola." Nada de eso. La primera frase que oyó procedía de la voz de Alex, a quien tan bien conocía. La pregunta había llegado en un tono fuerte:

- ¡¿Por qué demonios está la hija de João Ferrero delante de mí?!

La ira era clara en su voz y ella sintió un escalofrío sin igual. 

- Alex... Me acabo de enterar. No lo sabía. Aquí nadie lo sabía. Solicitó un puesto como secretaria tuya con el nombre de Lara Muller Lemos. Me acabo de enterar mirando sus papeles. ¿Cómo podría imaginarlo?

- ¿Estás diciendo que se las arregló para ser contratada por mí?

- ¡No! ¡No estoy diciendo eso! No parece que la chica te esté engañando ni nada por el estilo. Desconozco sus razones para omitir el nombre de su padre, solo ella puede decirlo. Quizá pensó que su padre era demasiado conocido y no quiso verse favorecida. No sé lo que pensaba. Alex, tómatelo con calma. Es solo una niña. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir.

- ¡¿Qué clase de monstruo crees que soy, Magali?! No voy a hacer nada, solo quiero explicaciones y voy a obtenerlas ahora.

Alex colgó el teléfono y lo tiró en el centro de la mesa del salón, justo cuando Lara se levantaba del sofá con su bolso, dispuesta a marcharse.

- ¡No irás a ninguna parte hasta que aclares esto!

La tiró del brazo. Luchó por liberarse, con el cuerpo desequilibrado, y le pareció ver su propio cuerpo a cámara lenta mientras chocaba contra aquel muro de músculos.

Alex sintió su cara tocándole el pecho, su pelo tan cerca y el perfume impregnándole los pulmones. La suave piel de sus dedos.

Permanecieron así durante un breve instante, hasta que finalmente se dieron cuenta de que la cercanía había sobrepasado el límite.

- ¡Suéltame, Alex! - Ella lo apartó. - ¡No soy una farsante como dices! No sabía que iba a ser tu secretaria, quiero decir... no sabía que iba a ser secretaria de Alex Bravo, sino de un tal Alex Hazel. ¡No sabía que eras el dueño de la empresa, no sabía quien eras y mi padre no tiene nada que ver! Si a ti te sorprende esta desafortunada coincidencia, ¡a mí me sorprende aun más!

- Las coincidencias no existen. Debes estar maquinando algún plan para perjudicarme.

- ¿Yo? No tengo nada más que hacer en tu vida y lo dejaste claro hace ocho años. Nunca volví a saber de ti e incluso en mi peor pesadilla no podría imaginar encontrarte de nuevo. Así que puedes pensar lo que quieras de mí, yo solo quiero irme y olvidar que alguna vez he tenido el disgusto de volver a verte. Ahora suéltame el brazo o gritaré para que me oiga todo el edificio. ¡Suéltame! ¡Me haces daño!

Daño... La voz femenina pareció entrar finalmente en su mente. Salió bruscamente de su ensueño, despertando de la conmoción de tenerla tan cerca de su cuerpo aunque fuera por un breve instante.

* * *
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Alex soltó a Lara y no se contuvo cuando la vio salir de su residencia. En su mente incluso quería seguirla, traerla de vuelta, pero su cuerpo se derrumbaba, como si le hubiera alcanzado una gran descarga de energía. Como si un rayo, allí mismo, hubiera atravesado su cabeza y llegado hasta sus pies, impidiéndole poder caminar, correr y traerla de vuelta.

La joven se marchó, dejándole solo.

A solas con el recuerdo de su perfume. A solas con la imagen de su rostro. Solo con la certeza de que aquel sentimiento que una vez supuso olvidado, era tan perenne en su ser como si el tiempo no hubiera pasado.

* * *
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Lara no esperó a que apareciera el ascensor, bajó corriendo las escaleras hasta poder salir del lujoso edificio. Solo quería oxígeno para sus pulmones. Así que corrió y corrió y corrió. Cuando sintió que ya no le quedaban fuerzas en las piernas, se detuvo y se inclinó sobre el muro verde de una casa. Su corazón se aceleró salvajemente y su alma sangró.

Se suponía que su pasado había quedado atrás. Los tristes recuerdos que tanto intentó olvidar. De la nada, habían reaparecido para recordarle la vida que podría haber tenido y las pérdidas a lo largo de su camino.

Capítulo 6

* * *
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Alex ya había hecho algunas llamadas y ahora estaba vestido formalmente con su traje perfectamente entallado, sosteniendo su maletín con todos los expedientes importantes. 

Cuando dio la dirección de destino al conductor, estaba sentado con el brazo apoyado en la puerta y el puño cerrado sobre la boca, mirada reflexiva, pensamientos simétricamente alineados en un único propósito.

Cuando el coche se detuvo frente al edificio que albergaba la sede de la constructora Di Ferrero, se apeó con paso firme y se dirigió a una de las recepcionistas.

- Me llamo Alex Hazel, vengo a ver a João Ferrero.

Su voz era firme y su mirada dura. La recepcionista dudó primero, pero preguntó:

- ¿Tiene una cita?

- No, pero puedes decírselo a su secretaria. Lleva mucho tiempo esperando esta cita.

Se pasó la mano por el pelo y encorvó los hombros, haciendo que sus pechos se levantaran para mostrar su escote. Quería impresionar al hombre demasiado guapo que tenía delante, pero él la ignoró. Sus pensamientos estaban firmemente centrados en su nueva decisión y en el brusco cambio de juego que él acababa de realizar.

Escuchó a la empleada hacer una llamada y al final le dio una tarjeta de acceso al edificio y le indicó la 3ª planta.

El ascensor le condujo a la planta seleccionada, dio sus pasos con aire de superioridad y entró en la recepción para acceder al despacho de Ferrero. En el gran escritorio de caoba se encontraba la secretaria particular del director, que lo miraba asombrada y no ocultaba su sorpresa. La conocía perfectamente. Ella se había levantado de su cama esa mañana.

- No tienes cita con el Sr. Ferrero, pero ya se lo he dicho. Debería salir de la sala de ingenieros ahora y venir aquí. - Mordió la punta del bolígrafo y le miró insinuante. Él Permaneció quieto, impasible. - Ha dicho que puedes esperarle dentro de su despacho, - dijo.

La mujer se levantó y le condujo a una habitación con muebles de madera y un aire de antigüedad. En cuanto entraron, la mujer cerró la puerta tras de sí, echó su cuerpo sobre Alex y dijo:

- Mientras no esté aquí, podemos besarnos un poco, Alex. Será deliciosamente peligroso y divertido. ¿Qué te parece?

Alex la apartó de un empujón. 

- Gracias, Liana, pero creo que ya has tenido lo que buscabas. Ya no me interesan más aventuras.

- Siempre me dejas con ganas de más.

Esbozó una media sonrisa. En el fondo quería darle una respuesta desagradable y hacerle saber lo que realmente representaba para él: "nada", pero sabía que Liana era una clave importante en sus planes de venganza y una mujer enfadada es como un coche desbocado cuesta abajo. Se contuvo y fue cortés en su respuesta.

- Lo entiendo, pero no vamos a mezclar más las cosas.

Se dio la vuelta, pero la rubia seguía mirándole fijamente.

- De acuerdo. Quien sabe, un día te darás cuenta de la deliciosa pareja que formamos y quizá seas tú quien acuda a mí.

Ella se alejó dejándole solo y la única frase que retuvo en la boca, cerrándola para que no pudiera pronunciarla fue: "Vete a esperar con ese bonito culo sentada."

caminó lentamente hacia la gran mesa que tenía delante. Observó la disposición y fijó su mirada en un marco de fotos plateado. Había una foto de João Ferrero, su mujer y Lara. Los tres abrazados. Lara no podía tener allí más de dieciséis años.

- Esta es mi encantadora familia - Alex oyó la voz a su espalda, pero no se volvió, - pero has venido para hablar de mi familia. Es un placer tenerte aquí, Alex Hazel.

Alex dejó el marco sobre la mesa, se giró lentamente y tendió la mano a João.

- Es un placer volver a verte, João Ferrero.

João le miró incrédulo, le estrechó la mano sin pensárselo mucho. Por un instante pensó que era solo un parecido casual. Allí frente a él estaba Alex Bravo, el hijo de Luisa, su antigua criada, y que tiempo atrás trabajaba en su casa como chófer. No había olvidado esa cara. La cara del joven que se había atrevido a deshonrar a su hija.

- ¿Trabajas para Alex Hazel?

- Oh, no. Yo soy Alex Hazel. Es el apellido de mi difunta esposa. Pero, entonces, ¿no me invitas a sentarme?

João pasó por alto al invitado y se dirigió a su propia mesa. Estaba incrédulo ante esta reciente información.

- Eh... Eh... Puedes sentarte.

Los dos se sentaron frente a frente. Alex dobló la pierna derecha, apoyó en ella su maletín y lo abrió.

- Soy sincero cuando digo que esperaba con impaciencia esta reunión. -

Sacó unos papeles y los puso sobre la mesa.

- Pe... pero... ¿Cómo?

- ¿Cómo qué?

- ¿Cómo...

- ¿Cómo me hice rico? ¿Cómo llegué a ser un empresario de éxito? ¿Cómo he llegado a estar por encima de ti? Bueno, digamos que se lo debo principalmente a tu inmensa ayuda. Después de todo, si no hubiera sido por tu participación en tratar de hacerme la vida imposible hace ocho años, no habría huido de Brasil, ido a Inglaterra y empezado mi imperio allí. En otras palabras, la historia de mi trayectoria es muy larga, pero básicamente podemos resumirla así: destruiste mi vida, fuiste responsable de la muerte de mi madre, me incriminaste por algo que no hice, me separaste de tu hija y me hiciste aprender por las malas que la vida es para los leones. Fue una hermosa lección.

- ¿Qué quieres chico?, - preguntó enfadado João Ferrero.

- ¿Qué es lo que quiero? Bueno, nada de lo que tienes me interesa. No tienes nada que yo quiera. De momento, ya tengo todo lo que quiero.

- Entonces, por que no dejas de intentar darme lecciones y te levantas de mi silla y sacas tu culo de mi empresa.

- Es exactamente por eso que vine aquí, para traer un poco de luz a tu vida. Aclarando ciertas cuestiones. En primer lugar, esta empresa ya no es tuya. Quiero decir, no toda es tuya. Controlo una parte y eso es lo que dicen estos papeles que tienes delante. Las acciones que vendiste fueron a una de mis filiales, es decir, a mí.

- No sé que clase de juego pretendes jugar, muchacho, pero estás pisando terreno peligroso. No sabes con quien te estás metiendo.

- Oh, sí, lo sé. Si hay algo que sé es todo sobre ti y tu capacidad de querer luchar por el control y el poder. Por supuesto, no esperaba que, como accionista mayoritario de la empresa, aceptaras mi presencia tan fácilmente, por eso he venido a explicarte exactamente las cartas que tengo en la manga. Estabas en una reunión con tus ingenieros, seguramente para establecer opciones al problema que ha surgido hoy. Pues si mis cálculos no fallan, hace poco más de una hora has recibido la noticia de que tus proveedores no cumplirán con las entregas de materiales programadas.

João le miró sin entenderle. ¿Cómo lo sabía? ¿Cuál es su papel en esta trama?

- Bueno, para que lo entienda mejor un viejo senil como tú: también soy dueño de las empresas que te suministran todos los materiales. Mi orden es suficiente para detener cualquier cumplimiento del acuerdo entre tu empresa y los proveedores.

- ¡Te destruiré en los tribunales! ¡Ejecutaré todo incumplimiento de contrato!

- Es una posibilidad, pero hasta que no tengáis alguna decisión de nuestra encantadora justicia vuestras construcciones estarán paradas, e incluso no cumpliréis los contratos con el gobierno y éste no cumplirá los pagos. Estos pagos son muy importantes para que pueda pagar sus deudas a los dos bancos brasileños y al banco estadounidense a los que debe. Ah, no me mires así. Te dije que realmente sé con quien estoy tratando. Lo sé todo sobre ti y voy diez pasos por delante.

- ¿Qué quieres, cabrón?

- Ya podemos negociar. En primer lugar, creo que tu cara de derrota y odio es realmente una de las cosas que quería y ya tengo, pero no es suficiente. Así que lo que quiero es devolverte todos los favores que me concediste hace mucho tiempo.

- Si lo que dices es cierto y realmente eres dueño de una parte de la empresa constructora, entonces si te aseguras de que no se cumplan los contratos, sabes que esta empresa quebrará y perderás tu bien invertido dinero.

- ¿De verdad crees que eso me importa? Sé que hizo investigar la situación financiera de mi empresa y otros negocios. Sabes que vale infinitamente más que la tuya. Di Ferrero es solo un juguetito en mis manos que puedo romper cuando quiera, porque puedo comprar otra igual el mismo día. La cuestión aquí no es lo que ella representa para mí, sino lo que representa para ti.

- Sí. El pequeño chofer realmente lo pensó todo. Parece que tienes la mano en la mesa. ¿Cuál es tu carta ahora, chico? ¿Qué es lo que quieres?

- Lo quiero todo. Para quitarte todo lo que una vez me quitaste.

- No sabes con quien te estás metiendo. Te destruiré y antes de que te des cuenta, estarás lavando coches y siendo chófer otra vez.

Alex no se enfadó, solo sonrió irónicamente.

- Bueno, creo que es poco probable, pero puedes intentarlo. Por supuesto, sin la influencia que solías tener, será un poco difícil. No hay que olvidar que los buenos vientos siempre soplan del lado donde está el dinero y tú en tu situación real no puedes decir que estás en tu mejor momento.

- ¡Quiero que salgas de aquí inmediatamente y esperes a mis abogados que acabarán contigo!

- Ya voy, pero cuando termine de decir todo lo que he venido a decir y hacer. En primer lugar, me tolerarás un poco más porque tengo las pruebas que harían despegar esa investigación que están haciendo contra ti. De hecho, ya he transmitido parte de mi información al Ministerio Público y a la Policía Federal de forma anónima, y estoy casi seguro de que pronto serás acusado formalmente de asociación ilícita y evasión de divisas. También hay algunos delitos fiscales entre medias. De todos modos, creo que tu asociación con prestamistas como Carlos Delamar y Fernando Prado no solo te valió buenos negocios. Por lo tanto, no creo que pueda utilizar el dinero que malversó fuera de Brasil porque eso significaría firmar su confesión. Entonces, ¿qué queda? No puedes tocar el dinero que tienes ahí fuera. Tu empresa pronto incumplirá sus pagos y los bancos ejecutarán tus deudas. Supongo que lo que te queda es el famoso João Ferrero roto. Pero no te preocupes, aun puedes conseguir trabajo como chófer o lavacoches. Es un trabajo muy decente.

- ¡Fuera de aquí!

- Me voy. Me voy porque tu cara me está cansando. Y creo que prefiero destruirte en dosis homeopáticas. Espera mis recuerdos. A lo largo de la semana llegarán nuevos regalitos.

Alex salió de la oficina, no saludó a Liana y salió del edificio, dejando atrás a un hombre enfadado.

* * *
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No era así como había planeado su encuentro con Ferrero después de todos estos años, no se suponía que fuera tan impetuoso, pero todo había cambiado en el instante en que Lara había reaparecido en su vida.

Cuando Alex entró por fin en el edificio de su empresa, no perdió tiempo en responder a los "buenos días" que le saludaban por el camino. Su mente estaba lejos y su atención se centraba en como unir sus planes para aniquilar a Ferrero, con su deseo de vengarse de Lara por rechazarle por un playboy a la primera oportunidad. 

Lara había sido su mundo y su corazón. La chica que le cautivó, la mujer a la que amó, pero que le dejó por un niño de papá en cuanto pudo.

Durante un tiempo pensó que él la había obligado a acabar en brazos de aquel ricachón, porque la había empujado, pero después de varios análisis, puso en su ser que no era culpa suya: podía haberla empujado no porque quisiera, sino porque Ferrero le obligaba, pero si de verdad le quería se habría quedado por él y no el mismo día huir con el primer ricachón al que su padre empujó.

Unos pasos pesados anunciaron su entrada en la planta privada de su empresa. Señaló a Magali y habló:

- Usted, AHORA, a mi oficina. - Alex abrió de un empujón la puerta de su despacho y Magali le siguió de cerca. Primero se aseguró de que la puerta estaba cerrada y luego gritó: - ¡¿Por qué la hija de Ferrero es mi nueva secretaria?!

Golpeó la mesa con la mano y Magali se estremeció. Miró hacia atrás, temiendo que la recepcionista de fuera hubiera oído las fuertes palabras que Alex había pronunciado. Entonces recordó que el denso cristal oscuro del despacho no solo preservaba el ambiente interior de miradas indiscretas, sino que toda la estancia estaba insonorizada. Le tranquilizó un poco saber que nadie de fuera podía ver ni oír todo lo que ocurría en el despacho de su jefe.

- Ya dije que no sabía quien era. Me he enterado hoy, después de que se fuera, cuando he ido a separar sus documentos y he visto el nombre de João Ferrero.

- ¡Tenías que saberlo! Tú dirigiste la entrevista. ¡¡¡TÚ la seleccionaste!!!

- ¿Qué piensas? Que debería haber incluido en el cuestionario la pregunta "¿Es usted hija del archienemigo del dueño de esta empresa?" 

Alex pensó en maldecir, pero se contuvo, fijó las muñecas en el aire y tuvo que controlar la respiración.

- ¿Qué hiciste con ella?

- ¿Qué he hecho yo?

- Sí, ¿dónde está la chica? No ha vuelto.

- No he hecho nada. Ella salió corriendo del apartamento en cuanto descubrí su farsa.

- Alex, ¿qué farsa? Escúchate a ti mismo. Lo que dices no tiene sentido. La chica omitió el apellido Ferrero de su currículum, pero desconocemos sus motivos. ¿Y si simplemente no quería beneficiarse de ser hija de quien es? Al fin y al cabo, para el resto del mundo no hay ni ha habido nunca ningún problema con João Ferrero.

- Eh... Podría ser. Pensé que su padre la había enviado, así que fui a su compañía. Me encontré cara a cara con ese bastardo del infierno y se sorprendió al verme. Pude ver en sus ojos que no esperaba conocerme. Su sorpresa fue genuina al descubrir que yo, "Alex Hazel", el empresario con el que estaba en conversaciones de fusión, era "Alex Bravo", el joven al que destruyó.

- ¿Fuiste allí? ¿No te habías rendido?

- No había renunciado a vengarme de él y no renunciaré a acabar con todo lo que construyó. Fui allí porque necesitaba mirar a esos ojos bastardos y comprobar si, de alguna manera, se había enterado de mi existencia y, por lo tanto, había enviado a su hijita a espiarme, a atormentarme... ¡No lo sé! Pero él no lo sabía.

- Creo que ella tampoco sabía quien eras. Al fin y al cabo, desde que volviste a Brasil, has adoptado públicamente el apellido de Anne y no eres de los que aparecen en revistas y telediarios. No creo que la chica supiera que eras el mismo chico con el que tuvo una relación.

- Es posible. Ella también se sorprendió.

Magali se acercó al empresario, puso su mano sobre la de él y con su tierna voz habló:

- El destino te ha jugado una mala pasada. Quizá esta sea la oportunidad que necesitabas para reorganizar tu vida, aprender a perdonar y, quien sabe, tener un nuevo comienzo.

- ¿Perdonar a quién? ¿Ferrero? ¡Nunca! ¿Perdonar a Lara? Quiero que se vaya al infierno con el ricachón con el que se casó.

- No está casada.

- ¿A qué te refieres?

- Seré una anciana, pero recuerdo perfectamente toda la entrevista. Dijo que no, de hecho, nunca ha estado casada.

Alex se volvió hacia la ventana de cristal y se quedó mirando los coches que pasaban por las calles del centro de Río. Quería negarlo, pero era el alivio que sentía al saber que ella no tenía a otra persona en su vida, que no estaba casada, que era soltera, libre... Sacudió la cabeza intentando borrar esos pensamientos, sorprendido de sus propios deseos. Se volvió hacia su secretaria y le ordenó

- Trae la carpeta, los documentos y todo lo que tengas de ella.

Cuando Magali se fue, se sentó en su escritorio, cerró los ojos un segundo y la recordó cayendo sobre su pecho, tan cerca de su cuerpo, su piel suave, su perfume... ¡Maldita sea!

* * *
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Lara recorrió un largo camino hasta la playa de Ipanema. Se sentó en un banco de cemento y se quedó mirando el mar.

Por un momento se vio más joven, corriendo por la playa con Alex persiguiéndola. La agarraba por detrás y ambos caían en la arena. Sonreían, se besaban, vivían como si el mundo fuera solo de ellos. 

Era un recuerdo de hace ocho años, cuando Alex llevaba el pelo largo y alborotado y conducía despreocupadamente su polvorienta moto. Un recuerdo de cuando dijo que la amaba y que quería pasar el resto de su vida con ella.

Lara creía no solo en las palabras, sino que creía en esos ojos avellana que la hipnotizaban, creía en esos brazos fuertes que la envolvían, creía en los besos que le daban. Sin embargo, todo había sido ilusión y él era lo bastante avaricioso como para abandonarla por dinero, pensó Lara. Abandonada cuando más necesitaba a alguien. Lo suficientemente sola como para hacerse vulnerable a la crueldad de su propio padre.

Lara cruzó los brazos sobre su cuerpo y no pudo contener las lágrimas. Ahora Alex estaba de nuevo en su vida y todo ese sentimiento que tanto había luchado por olvidar parecía saltar de repente a sus ojos. Tenerlo tan cerca fue suficiente para sentir como su mundo se tambaleaba y cesaban sus seguridades.

* * *
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Magali acababa de depositar el sobre blanco sobre la mesa.

- Si la vida ha devuelto a Lara a tu mundo así, de repente, sin ninguna previsión, creo que deberías replantearte lo que realmente quieres. Quien ama como tu amaste a esta chica no puede borrar todo con una goma de borrar, así que perdona, habla, ve al menos a intentar conocerla de nuevo después de estos años. Es una chica preciosa y, por lo que vi, dulce.

- No, Magali, no una niña, sino una mujer. Una mujer que huyó con el primer hombre rico en cuanto tuvo ocasión.

- Me dijiste que fuiste tú quien la alejó de ti. No la culpes.

- Sabes que me vi obligado a hacerlo. Y aun así, no me dio la oportunidad de intentar arreglarlo todo y se marchó mientras su padre destruía mi vida por completo.

- No es culpa suya que tenga ese padre. Tienes mucho daño en el corazón, al menos intenta arreglarlo. aun eres joven y tienes toda una vida de perdón por delante.
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